
XYI. 

Dc.s1me.; tk liaher,e c-rnzadu con el cmpera,lor )faximi­
Eano en el ¡meolo tle ,\.yotla, el general Castc!tmu, que no 
babia podido acere::rse al so!Jerauo que ab:mdonaoa la ca­
pital, babia entrado á Uéxico el clia 21 tle Octubre de lSGG. 

Desde w¡uclla hora tan grnrn para los destinos de Méxi­
co, la rcspon,abilitlad de Bazaine cesaba enteramente. La 
opiuion pública ha sidoestml'i:ula intencionalmente cuando 
se ha pretendillo hacer pesar sobre el general en gefe el pe­
so de una resolueion única tomada, de un solo acto come­
tillo en un país lejano, desde b partida del ayudante de 
campo de Napoleon III. Y, .en efecto, las instrncciones 
emanatlas rle las T11llerías con fecha 12 de Setiembre tle 
1866, limitaban al cuartel general á no tornar ni ejecutar 
medida alguna ni política ni militar, sin haber]¡¡ sometido 
antes á la aprobacion del general Oastelnau, nnitlo á M. 
Dano, ministro ele Francia, cuyo papel, borr:Hlo hasta en­
tonces, atlquiria una nueva autoridad. 

Por consiguicnk, el mariscal no era ya sino un gefe mi­
litar enteramente subordinado lÍ los plenos poderes discre­
cionales del emiaclo de N apoleon III, {L la interrencion de 
un simple general de b1igada, investido por el soberano de 
una confianza ilimitada, prenendo todas las ewntualida-
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des. El general en gefe continuaba hablando y obrando en 
su propio nombre, pero no conservaba ya sino una libertad 
de aecion ilusoria. Porque su iniciativa se limmba á la 
hom de la acciou. Solamente que ya consumado un hecho, 
el mariscal forzosamente tenia que soportar la responsabi­
lidad, puesto que el general Castelnau era el pensamiento 
secreto que impulsaba, mientras que él era el brazo aparen­
te que ejecutaba. Pues bien, no vacilemos en decirlo, des­
ele el clia en que se anunció esa equírnca política del go­
bierno francég, en ,irtutl ele la cual las i11sh't1cciones oficia­
les se estrellaban contra las insh·ucciones oficios;-is, por es­
tar inspirad:t esa polític,1 con suposiciones tau solo: en una 
palabra, desde la hora en que la plena confianza del empe­
rador de los franceses se habia retirado con estrépito ele la 
persona del general en gefe para elepo:;itarse en la elel ayu­
dante ele campo imperial, el mariscal Bazaine cometió una 
fa]t[I enorme cuya pena rcporta aún; porque de heeho se hi­
zo responsable ante el tribunal de la Francin y de la Euro­
pa, ele actos que no ha concebido, pero á los cuales ha pa­
recido asociarse obetleciendu militarmente. En nuestro 
juicio, puesto que repngnaha al general en gcfe derrumbar 
tan brutalmente el trono que babia ayudado á lernntar clu­
rante cuatro aftos, babia llegado para él el momento ele 
romper su espada. 

Est."t protesta de nn carácter enteramente político, habria 
siclo una gran leccion; comprendernos, sin embargo, que en 
aquellos momentos de crísis, prernleció en el ánimo del ge­
neral el sentimiento del eleber. El ejército francés estaba 
aín1 eliseminado á grandes dist.1ncias. U na retirad,'t con­
certada y operada á través de mil ochocieut.1s leguas de 
territorio, cuyas jomadas había marcado él mismo, necesi­
taba, para su feliz tcrminacion, de ht esperiencia de un hom­
bre que conociese á fonrlo el pais, sus elementos y sus difi­
eultades. Por otra parte, nuestro gobierno babia apelado 



á la almegaciou del mm'iscal para que preservase la bamle­
ra francesa de todo insulto antes de salir del suelo mexica­
no. Porque si se clestrnia la mouarquía, poilia suceder que 
se lenmtasen contra nosotros los dos grandes partidos de 
la nacion. Estando ausentes los dos generales de division 
Douay y Castagny, muy distantes aún de l\Iéxico, y tan 
necesarios para la conceutmcion de sus h·opas, ¡á quién se 
podia confiar sin peligro el mando supremo! El general 
Castclnau, clesembarcado lri, i-íspera, ignorando la topogra­
fía y el carácter mexicano, inferior en grado á los gefes de 
division, era incapaz, á pesar de su alta autolidad, y de su 
carácter de enviado imperial, de tomar fa, direccion del 
cuerpo espedicionario. Dominado por estas preocupaciones 
el ma1focal resolvió, apesar de la inferioridad á que lo suje­
taban, pero por afecto al ejército, continuar hasta el fin 
la obra que babia emprenditlo. Así es como nos podemos 
esplicar la conducta del ma1iscal. 

Una de las razones que babia dtJterminado á l\Iaximilia­
no á no recibir en Ayotla al ayudante de campo de Napo­
leon, y cuya mision babia traspirado, em que el general ' 
Castelnau no estaba acreclitado cerca del jóven soberano, 
sino solmnente cerca de nuestro cuartel general, al cual rn­
nia ít dar la impufaion deseada y prevista por las Tulle11as, 
segun las diferentes faces que iban á sufrir los aconteci­
mientos. 

En la primera línea de las instn1cciones del gabinete fran­
cés, se designaba un programa muy claro ele h, abdicacion 
de l\Ia..,imiliano. La actitud de nuestro gobierno, al quitar 
todo apoyo á la causa impe1ialista, babia preparado ele an­
temano este proyecto y debia esperar un buen éxito. Si 
hubiera smtido ese plan, es infalible que hubiera evitado 
esa larga agonía que ensangrentó á Querétaro.-"Si llega 
l\Iaximiliano á abdicar, clecian de París, se deberá remlir 
un congreso, exitar la ambicion de yru·ios gefes de los disi-
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dentes que hacen la campaüa, y hacer que se dé la presi­
dencia de la República, esceptuando á ,Jum·ez, al que con­
ceda ventajas mas formales á la interYencion." Apesar de 
la mala recepcion del jórnn emperador, el general Castel­
nau debió alegrarse mucho del giro impreso á las cosas por 
la Yoluntacl del miRmo ~faximiliano, el cual se alejaba cs­
pontánemnente del tenitorio, con lo cual disminnian sensi­
blemente las dificultades lle su mision. La caida próxima 
del h'ono dejaba libre el puesto á totlas las combinaciones 
gubernativas, y á la pronta vuelta á Francia del cuerpo es­
pedicionario, el cual no tenia pon¡ue detenerse mas, garan­
tizados ya los intereses ele nuesh'os nacionales. !'ara obte­
ner esta garantía, se ltabia creído en Paris que el mejor 
medio, aconsejado por tan larga lucha, y por los triunfos de 
los liberales, era ayudar á la restamacion de la presidencia 
republicana, cuyo ensayo ele desh·nccion nos habia cost~do 
tanto oro y tanta sangre inútilmente. 

Las autoridades francesas esperaban, pues, con una virn 
impaciencia en México la noticia definitiva del embarque 
de l\Iaximiliano. Este acontecimiento era tanto mas da 
uesearse, cuanto que el país era presa de una sord,i emocion 
que pO(lia estallar de un momento á otro. El gobierno me­
xicano, a,imque el ministerio permaneciese impasible en su 
puesto, no existia mas que de nombre, y habia mucho pe­
ligro en dejar prolongarse una crisis que poclia desenlazarse 
por un movimiento iusnneccional de todas las facciones li­
gadas contra el esh-anjero. Estos siutomas, desarrollados 
por los mismos miuish·os á la hora en que l\Ia:\imiliano, in­
cierto aún, había dejado á Orizaba para retirarse á la ha­
cie1t1la lle lti .J alapilla, habian tomado un carácter tan ame­
nazador en la capital misma, que el cuartel general tui-o 
que tomar medidas precautorias, como lo atestigua hi si­
guiente carta del mariscal al general francés encargado del 
mando de la plaza. 
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".iféxico, 2 <le Koi·iembre <le 1866: 

"Mi querido general. 

"Se me ha dado cuenta de los desórdenes que han teni­
do lugar ayer en ltt noche en el teatro ambulante de la Pla­
za de Anuas. He escrito á S. E. el ministro presidente del 
consejo, imitámlolo á que mande quede cerrado hoy mismo 
ese establecimiento público. 

"En el caso de que el gobierno mexicano no juzgue con­
veniente hacer cerrar dicho teatro, como S. JH. el empera­
dor N apoleon ha sido insultado alli por el público, y que 
varios gritos de ¡muera! y de desprecio se han producido 
al presentarse su imágen, os servireis dar órdcn al capitan 
Oudriot y á la gcndannerfo, para que, en virtud del esta­
do ~e guerra, ese teatro quede cemulo esta noche, y cesen 
sus representaciones. 

"Tomareis t0<las las mellidas necesarias, á fin ue que la 
tranquilidad pública no se altere, y dispondreis que todo 
pertmbador sea aprehendiclo inmediatamente. 

El mariscal co11w11<1w1te Pn gtfe, 
BAZAIXE." 

Se insultaba ya al soberano éle h, Francia: los italianos 
nos habían pagado con iguales mnesh·as de gratitud eles­
pues de Yillafranca. 

El gabinete de las T11llerías babia con auticipacion ad­
quirido tal certeza del próximo derrumbamiento del trono 
mexicano, que sin perder tiempo, invitó secretamente :í sus 
diplomáticos para que anudasen relaciones con 01tega, el 
antiguo defensor de Puebla que se uos babia fugado en 
1863, apesar de que nos babia dado su palabra, y que des­
de aquella época nos hacia una gue!1'a encarnizada, solo 
por am bicion personal. Este geueral mexicano parecia ser 
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d competidor mas respetable qne podia oponcrne ,¡ J uarez1 
tanto :í cansa de su influencia como por el derecho legal que 
tenia pam obtener prO\-isionalmente la sneesion del anti-­
gno presidente, cuyo período habria terminado ya, segun la 

Coustitncion repnblieana, en tiempo de paz. 
X o era esta, y con rnzon, la manera de Ycr de los Esta­

dos-Unidos, que no habim1 reconocido, ni queiian recono­
cer, hasta la pacificacion del país, sino al ,iejo Indio, como 
gefe real de la nacion. Apenas supo la mision ele! general 
Castelnau, cuando organizó el gabinete de Washington la 
embajada del plenipotenciario Campbell y del gene111l Sher­
man. Esta di1mtacion, concebida por el presidente John­
son, que babia pensado en afirmar su posicion, muy compro­
metida en el interior por algunos actos de polític:i esh·an­
jera, halagando el orgullo americano, tenia por objeto ligar 
á Juarcz á los principales gefos, y aniquilar los esfuerzos 
de Ortega. El hombre realmente importante de esta mi­
sion era el general Shennan, por su espíritu elcrndo y c-011-
ciliaclor. Campbell no teni,o sino 1111 papel secumlario: se 
les había agregado un secretario ele lcgadon qne babia ,i­
vido mucho tiempo en :México, hombre de Illl carácter ar­
diente y dispuesto á los partidos violentos. Bastará repro­
ducir las instrucciones dacias por fa Casa Blanca á estos 
clos pl'iucipales, personajes para comprender la actitud que 
tomaba entónccs el gobierno americano tanto luícia }léxi­
co corno respecto ú la Francia. 

Xot<t de 2f[. Seu-ard á Campbell, enviúudolc sus i11.1tn1ccio­
ncs con fecha 2'.l tle Oc111bre 1lt1 ] 8G6. 

"Seiior: 
"Sabeis que existe un arreglo .unistoso y esplícito entre 

nuestro gobiemo y el emperador de los franceses, por el 
<:na! este se ha rompromefülo á retirar sus fnerz:is milita-



res de ::I.Iéxico en tres destacamentos, tle los cuales el pri­
mero partirá de México en X oYiembre próximo, el segun­

do en el mes de :i!Iarzo siguiente, {el tercero en Noviembre 
de 1867, y que uua vez terminatla la cvacuaeion, el gobier­
no francés adoptará inmediatamente, respecto á Mfaku, 
una polític~ de no iuternncion, Hcmejante á la que se lia 

practicado por los Estados-Unidos. Se han conccliido )' 
espresado dudas en ciertos círculos so!Jrc la bnem fé t¡ne 
empleará el gobierno fnmcés al ejecutar esta metlida. Se­
mejantes dudas no han sitio admitidas por el presitlnite, 

quien lia récibido seguridades rcitcnulas )" mm recientes tlr 
t¡ue la completa eyacuacion de ~Iéxiro por los franceses 
quedará consumada en los plazos couwnidos, y aun rtnteH, 
seguu las com-eniencias climatéricas, militares y otras. 

"Hay motirn para supouerqnedos cuestiones incidentales 
se han presentado ahora al gobiemo francés, {¡ saber: pri­
mera, si la partida ele! príncipe )faximiliauo pam Austria 

deberia tener lugar antes de ht retirada de la espedicion 
francesa: segunda, si no seria preferible, á cansa de las con­

yenieucias climatéricas, militares y otras que acaban de 
mencionarse, retirar tmlas las fücrzas espe,!icionarias en 
una sola vez, en lugar ele retirarlas en tres tlestacarnentos, 
y en diYcrsos periodos. 

"Sin embargo, el emperador Napoleon uo ha comuniea­
do esto fo11nabnente al gobierno de los Estados-Unidos. 

Cuando se ha proyocado inciclenta.lmente la cuestion, el de­

partamento de Estaclo ha respondido, por únlen tlel Presi­
dente, que los Estados-Uuiclos esperan la cjecucion de la 
com·encion para la evacuacion en los plazos fijados por el 
gobierno francés, y que se alegrnrian de ye¡· efectuarse Psa 

evacuacion con mas prontitud aun de la que se ha conwni­

do. En estas circunstancias el Presidente espera que en el 
c11rso <lcl mes 1ir6;1)imo (Noviembre) mw parte por lo me110., 
1/e las fiwr::as francesas espe1licio1wl'ias saldrá ele l\[éxico, 

y piens:1 que no es improbable <¡lte el grnc,o de las fuerzas 

espedicionarias se retire al mismo tiempo ú poco des1mes. 
"Semejante acontl'cimiento no 1metle dejar de producir 

una crísis de 1111 ¡,,¡·an interés político 11am la república de 

México. Importa que os encontreis, ya Pn el territorio de 
la república, y,, en un lugar inmediato, á fin de qt1c poclais 

entrar en el ejercicio de niestras fuudones como ministro 
plenipotenciario de los Estatlos-Unitlos cerca de la repúbli­
ca ele México. No se puede saher de una mauem positint 

el pmiitlo que tome el príncipe l\Iaximiliano, en caso dr 
una crncuacion completa, ú parcial de }léxico. Tampoco 
se puede definir con anticipacion el partido que tornará, en 
el mismo caso, el Sr. ,Jnarez, presitlente de la república. 

"Estamos prercnidos acerca de la existencia, en México, 
de varios partidos distintos ele ar1ucllos á cuya cabeza están 
el presidente ,J uarei y el príneipe }faximiliano; estos dil·er­

sos partidos 110 están acordes sobre los medios mas eficaces 
y mas conwnientes pam re~tanrar la paz, el únlen y el go­
biemo ch-il ele la república. 

"Ignoramos lo qne harán estos partidos desimes de la 
erncnaciou francesa. En fin, es imposible preeYer la con­

clncta del pueblo mexicano cuando esto acontezca. 
"Por este rnotiyo es imposible daros instrucciones preci­

sas sobre la linea de conducta que de beis segtür en cumpli­
miento tle la alta misiou que os lia confiado el gobierno de 
los Estados-Unidoa. Se debe dejar mucho á vuestrn apre­

ciacion personal, teniendo por base los moYimicntos políti­
cos que acaescan en el porvenir. IIay, sin embargo, cier­
tos principios que, ú nuestrn juicio, deber{m regir la cou­
clucta política que el gobierno ele los Estados-Unitlos espera 
ele vos. El primero de estos principios es t¡ue, como repre­

sentante tle los Estados-Unidos, estais acreditado cerc[t ele! 
gobierno republicano, de que es presidente el Sr. Juarez. 

"Vuestras comunicaciones, como representante, irúu di­

" 
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1igidas á él, donde quiera que se cLeueutre; y en uingnu ca­
so podreis reconocer oficia1mente ni al príndpe :1Jiaximilia­
no, que prctemle ser emperador de )Ié:dco, ni ,í cualquiera 
otra persona, gefü ó comision que ejerza el potler ejecutiyo 
en México, sin haber dado cuenta antes ú mi departamento 
y haber recibido las insh·ncciones del prcsillcutc de los Es­
tados-Unidos. 

"En segundo lugar, suponiendo que los comandantes del 
ejército y ele la marina francesa ejecuten de hucua fé la cou­
wncion de la crncuadon de :Uéxico antes del término fija­
do, el encargo que os incumbe, en esta hipótesis, es que los 
Estados-Unidos ó su re¡ireseutaute no pongan traba ni obs­
táculo alguno á la partida de los franceses. 

"En tercer lugar, lo que el gabinete ele los Estados-U ni­
dos desea para el porwnir de :riléxieo, no es la conquista de 
este país, ni el ensancltamiento de los Bstados-Uniclos por 
la compra de tierras 6 dominio;;; por el contrario, desea yer 
á :rilóxico libre lle toda intenencion militar extranjera, :í 
fin de aneglar sus propios negocios con el gobierno repu­
blicano existente, ó con otro gohiemo, eualquiem que sea 
la forma, que gozando de una lilwrt:lll perfecta haya resuel­
to adoptar por sí mismo, al abrigo de toda iuflnendrl de un 
¡iaís estranjero, J aun de la de los l<Jstados-Unidos. 

"D t . . . 1 l e es os pnnc1p10s se < et m·e que no dchcis hacer esti-
pulaciones con los gefes franeeses, ni con el príncipe ~Iaxi­
miliano, ni con cualquier otro partitlo que tienda á couh·a­
restar ó á oponer,,e á la aclministradon del presidente J ua­
rez, ó ú retardar y á aplazar la r,·stauracion de la autoridad 
republicana. Por otra parte, puede suceder que el presi­
dente de ht Repúblk.1 1le México reclame los buenos oficios 
de los Estados-Unidos,,\ cualr¡tlier otro acto eficaz de nues­
tra parte para fa.-orccer y apresurar la pacificacion de un 
país por tanto tiempo desgarrado por ht guerra civil y es­
tranjera, y activar así el restablecimiento de la autoridad 
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nacional sobre principios acordes con un sistema republica­
no y con un gobierno interior. 

"Es posible tambieu, que se hagan algnnos movimientos 
por las tropas de tierra ó mar ele los Estados-Unidos sin 

' interYenir en los límites ele la jmisdiccion de México, ni 
violar las leyes de la neutralidad, sino para favorecer la res­
tauracion de la ley, del ónleu y del gobierno republicano ele 
este país. 

"Estais autorizado para conferenciar con este objeto con 
el gobierno republicano de México y con sus agentes, y ann 
conferenciar, {1 titulo de pedir informes, si lo juzga.is nece­
sario, con cualquier otro partido ó sus agentes, en el caso 
en que nna conferencia esccpcioual sea absolutamente ne­
cesaria; pero en este caso únicamente. 

"Poch·eis tambien obtener los informes que importe á 
nuesh·o gobierno conocer, y los tra~mitireis á mi secretaría 
con ruestras indicaciones y opiuion sobre las medidas que 
por nuestra parte pudieran a<loptarse de conformidad con 
los principios antes cspresaclos. Os limitareis á dar cuenta 
tambien con cualquiera proposiciou importante que ¡mdiem 
dirigirse respecto á la reorganizacion y restamacion del go­
bierno republicano en México, trasmitiéndola á mi depar­
tamento para conocimiento ele! Presidente. 

"El teniente general de los Estados-Unidos posee ya 
nna autoridad discrecional tocante á la disposiciou ele las 
fuerzas de los Estailos-Unidos cerca ele México; su espc-
1·iencia militar lo hace apto para claros consejo sobre las 
mat;irias de este género que puedan suscitarse durante el 
período transitorio que hará pasar á :1l16xico del estado ele 
sitio militar clecretaclo por un enemigo eshm1jero á la con­
clicion política ele gobernarse por sí mismo. (Sdfgoi-ei·iie­

ment). 
" ' ' . t' /, .u mismo iem po tendm el poder, estando cerca de la 

escena de aecion, ele expedir todas las órdenes que le pa-
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rczcan convenientes ó necesarias para mantener hls obliga­
ciones de los Estados-Unidos, relativamente á lo que pue­
da pasar en las fronteras de México. Por estos moti rns 
lm sido requerido y ha recibido ónlen del Presidente de 
acompaúaros á rnestro destino, y de llenar, respecto á vos, 
el oficio de un consejero oficial reconocido por el departa­
mento <le Estado, en lo que toc.i á las materias que acaban 

de indicarse. 
" Despucs de haberos puesto de acuerdo con él, podrcis 

dirigiros á Cbilrnahua ó á cualquier otro punto de l\Iéxico, 
á rlornle puc,la residir el presidente Juarez, ó en cualquier 
otro lugar de México que elijai~, que no esté ocupado, en 
los momentos de vuestra llega<la, por los enemigos de la 
República ::lfoxicana: podreis deteneros tamhien en cual­
<¡uicr punto de los Estados-Unidos próximo á la frontera 
ó á las costas ele México, pam esperar allí el momento 
oportuno de entrar á tal punto de México que tleba ser 
ocupado pronto por el gobiemo republicano de México. 

"\írLLLU1 H. Smv.rno." 

Not<i clcl pnisfrlente Joh11s011 ,í M. E. Stanton, ministro 1le 
la guerl'a, 11ara agreg<H' <ll general Grant á .M. Camp­
bell, ministro if.e los Estaif.os-Uni<los 1lc México, fechada 
en lVasllington el <lia 26 de Octubre if.e 1866. 

"Señor: 

" Noticias recientes anuncian la evaeuacion próxima ele 
México por las tropas francesas, por Jo cual es tiempo ya 
de que nuestro ministro en México se ponga en relacion 
con esta república. Para ayudarle en su mision, y para 
una prueba del ,iYo deseo de los Estaclos-U uielos ele arre­
glar las cuestiones penclientes, creo importante hacer acom-

' 
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pañar á nuestro ministro por el general Grant. Os pitio, 
pues, que imiteis al general Grant á dirigirse á cualquier 
punto ele nuestra frontera mexicana, la mas conveniente 
para comunicar con nuestrn ministrn, 6 si el general Grant 
lo cree preferible, que lo acompañe hasta su destino y le 
preste la ayuda ele sus consejos para ejecutar las instruc­
eiones del secretario de Estado, cuya copia os envio para 
uso del general. El general Grant ciará al secretario de 
guena el informe que, á su juicio, deba comunicarse al de­

partamento. 
A. JOJ.DlS0X." 

Xo habiendo aceptado el general Grant esta eomision, el 
teniente geneml Sherman, que la aceptó en su lugar, reci­
bió h1 órden ele partir sin demora pani su destino. Como 
se ha ,isto por su lenguaje, lo mismo que por sus demos­
traciones militares, los Estados-Unidos, separando desde 
luego á cualquier otro candidato para la presidencia, afir­
maban mas alto que mwca la autoridad ,le J uarez; pero no 
exigían que el emperador ~apoleon modificase su clecision 
ya conocida de erncuar á l\Iéxico en tres plazos. Esta vez 
aún, la corte de las 'fullerías había resuelto voluntariamente 
acelerar la caída de la mouarqiúa mexicana, anticipando la 

época fijada para la salida ele nuestTas tropas y modifican­
do una retirada por destacamentos que hubiese dmlo tiem­
po á M:aximiliano para abrir los ojos y retirarse honrosa­
mente, lo que hab1fa hecho sin duda con el último destaca­
mento ele nuestra retaguardia. 

El 11 de Setiembre, los enviados ameticanos salieron á 
bordo de la fragata ele guerra la SttsqtwT1<mal1, ele Nue­
va-York, dirigiénllose primern al puerto de Matamoros 
y despues á Tampico, que babia caielo ya en poder de los 
cli~identes. Desde este punto contaban poder entrar en re­
laciones con J uarez. Tenian por objeto real, reclamar un 

• 
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navío cargado de armas por los liberales, y capturado por 
los imperialistas. Pero el general P:won que mandaba la 
plaza, se babia aclhericlo recientemente con los suyos al par­
tido de Ortega. Estos liberales, dueños á su vez del navio, 
Jo declararon buena presa en pro.echo suyo. Sin embar­
go, la fragat,1, permt1neci6 muchos llias anclada en la bmTa 
ele Tampico. 

• 

:X:YII. 

En los momento; en que ~e organizaba en el gabinete ele 
:\I. Sewarcl la rnision americana, lo, acontecimientos se pre­
cipitaban en la lwcienda <le la Jala1iill11. Rccnénlcse que • 
inspirándose con la cmfa de l\I. Eloin, ::lfaxirniliano se ha­
bia fijado en el proyecto de reunir un congreso nacional, 
proyecto que acariciaha mucho tiempo hacia. Se hacia la 
ilusion ele que la conrncacion ele este-congreso cortaría pa­
cíficamente, luego que partietien los franceses, la lucha ern­
peñacla entre la monarquía y fa república. Entonces, si el 
principio que representaba llegaba á sucumbir ante un vo­
to popular, desenlace que por otra pmtc presentía, queclarfa 
en libertad ele volver con la frente alti v,t á Enropa, como 
un príncipe que habia clesccndiclo c-011 nobleza del trono, 
digno aún ele repre8entar un papel en su patria. Pero para 
mantencrnc en el poder hasta que terminase la ocupacion 
francesa, era preciso apoyarse en un partido que contuviese 
la insnrreccion y le permitiese tratar por lo menos ele igtial 
á igual con los diversos gefos millitares, con el objeto de 
asegurar la ejeeucion ele su plan, es decir, la libre remlion 
en l\Iéxico de tollos los notables del territorio lfamallo á 
Yotar. Pero el padre Fiseher tenia m sn mano todos los 


